
Revista Internacional de Ciencias Sociales 
Volumen 2, Número 2, <http://lascienciassociales.com/>, ISSN 2530-4909
© Global Knowledge Academics, L. D. Ríos Castañeda, J. Rojas Arredondo.  
Todos los derechos reservados. Permisos: soporte@gkacademics.com
Republicado de Revista Internacional de Ciencias Sociales Interdisciplinares 2(2), 2013 (pp. 35-48) 

Técnicas móviles en etnografía urbana: actividades 
económicas itinerantes en el espacio público de 

Barcelona 
Luz Dary Ríos Castañeda, Dpto. Psicología Social, Universidad Autónoma de Barcelona, España 

Jesús Rojas Arredondo, Dpto. Psicología Social, Universidad Autónoma de Barcelona, España 

Resumen: En los espacios públicos de las ciudades hay fenómenos urbanos y procesos psicosociales que implican una 
multiplicidad de prácticas de la vida cotidiana. En este trabajo mostramos una etnografía urbana, que utiliza las técni-
cas móviles de: “caminar con”, la entrevista móvil y la observación participante móvil en un trabajo de campo para el 
acceso a las actividades económicas itinerantes. Hacemos hincapié en la conveniencia de utilizar estas técnicas en los 
estudios sobre el espacio público con las prácticas en movimiento, ya que podemos explorar in situ: la percepción del 
medio ambiente, las prácticas espaciales, la arquitectura social y la sociabilidad.  
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Abstract: In public spaces of cities there are urban phenomena and psychosocial processes involving a multiplicity of 
practices in everyday life. In this paper we show an urban ethnography that uses moving techniques, such as: walking 
with, mobile interview, and mobile participant observation in a field work for to access to itinerant economic activities. 
We emphasize the appropriateness of using these techniques in studies of public space with moving practices because we 
can explore in situ: environmental perception, spatial practices, social architecture and sociability. 
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Introducción 

n este artículo presentamos una forma de aplicar unas técnicas en la etnografía urbana, en 
un trabajo de campo en el espacio público de la ciudad de Barcelona . Buscamos relatar el 
uso de las técnicas móviles para dar algunas respuestas a interrogantes surgidos de las 

limitadas explicaciones en la forma de aplicar las técnicas en etnografía cuando se investiga 
temas en el espacio público (Llewellyn y Burrow, 2008; Simpson, 2011). 

Proponemos y hemos aplicado las técnicas móviles, que se enmarcan en el paradigma de la 
movilidad. Con este paradigma se quiere trascender el sedentarismo en la investigación social y 
las ideas que anclan a un espacio fijo, dando unas alternativas teóricas y metodológicas que son 
consecuentes con la contemporaneidad móvil en la que personas, objetos, imágenes, información 
e ideas se ven envueltas por la movilidad más intensamente que en décadas anteriores, incluyen-
do los espacios privados y los espacios públicos, en los que se hacen constantemente interven-
ciones para gestionar las prácticas sociales (Büscher y Urry, 2009). Nos centramos en la alterna-
tiva metodológica, mostrando una variación a técnicas tradicionales de investigación como la 
observación participante y la entrevista. Las técnicas móviles que mostraremos son: “caminar 
con”, entrevista móvil y observación participante móvil, estas técnicas nos proporcionan un acer-
camiento in situ a las actividades económicas itinerantes en el espacio público. 

En este artículo hacemos un preámbulo exponiendo nuestra forma de entender el espacio pú-
blico, luego explicamos nuestra definición de las actividades económicas itinerantes, cuya movi-
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lidad requiere adaptar unas técnicas. Finalmente explicamos una aplicación de las técnicas móvi-
les en etnografía urbana. 

Entendiendo el espacio público 

El espacio público posee características híbridas. Cuando mencionamos el espacio público reconoce-
mos la confluencia de tres componentes: lo político, la ciudad y lo urbano en latín polis, civitas y urbs 
(Delgado, 1999a; Ríos y Rojas, 2012). El componente político, hace referencia a dos acepciones pues-
to que “la idea de “espacio público” es un concepto urbanístico y a la vez político. Por una parte, el 
espacio público está compuesto por las calles, plazas y parques de una ciudad, todo aquello que no es 
propiedad privada. Por otra parte, el espacio público, en el sentido de la filosofía política [...] es un 
ámbito de deliberación democrática abierto a todo el mundo” (Aramburu, 2008: 145), es decir, lo 
político hace referencia a la administración del espacio y a la acción política de expresión pública.  

En cuanto a la ciudad, nos referimos a la distribución, conformación, construcción y organización 
del espacio público que depende de las condiciones económicas (Lofland, 2009 [1998]), las ciudades 
se convierten en puntos de intersección, estaciones y cruces dentro de una red metropolitana cuyos 
ritmos económicos y culturales derivan de múltiples lugares, generando nuevas formas y combinacio-
nes de identidad y espacialidad social. Las ciudades son una especie de palimpsesto, donde se generan 
multiplicidad de actividades especializadas cruciales para su valorización, son centros para la presta-
ción de servicios y la financiación del comercio internacional y la inversión (Soja, 2008 [2000]). 

El tercer componente al que nos referimos es lo urbano, entendido como el espacio de las re-
laciones, el de los usadores de las calles, el espacio que se produce y re-produce a cada instante 
con los transeúntes viviendo experiencias simultaneas, espontáneas e imprevisibles, conjugadas 
con una variedad de situaciones cotidianas en las que se establecen una serie de vínculos en una“ 
reunión de extraños, unidos por aquello mismo que les separa: la distancia, la indiferencia, el 
anonimato y otras películas protectoras” (Delgado, 1999a: 10). 

Como vemos el espacio público está compuesto por lo político y la disposición de la ciudad, pe-
ro éstas no alcanzan a orientar totalmente los cuerpos de las personas en el espacio público, por eso, 
en el caso de la ciudad de Barcelona aunque se toman medidas a través de normas y modificaciones 
de la ciudad por medio del diseño urbanístico consecuente con la imagen de ciudad que se quiere 
proyectar siguen existiendo “[los] “impresentables” cuya presencia en la calle debe ser evitada o 
sometida a control. Las mismas autoridades que se manifiestan siempre complacientes con la depre-
dación capitalista de la ciudad se muestran inflexibles ante cualquier expresión externa de fealdad, 
pobreza o injusticia o incluso de simple espontaneidad humana” (Delgado, 2007a: 235-236).  

Las actividades económicas itinerantes de las que hablamos hacen parte de eso “impresenta-
ble”, sin embargo, dichas actividades, son para ciertas personas su cotidianidad, el moverse con-
tinuamente se convierte en parte de su identidad, es decir, aquello propio de sí misma que las 
diferencia de las demás personas. Pensadas como unas prácticas rutinarias las actividades eco-
nómicas itinerantes en el espacio público de Barcelona, se constituyen en historia, en su historia 
y la historia de quienes apropian su realidad a través del movimiento permanentemente por el 
espacio público. Itinerar en el espacio público se convierte en su trabajo y su distracción, en 
donde se generan múltiples relaciones, pese a los esfuerzos para controlarlas.  

Actividades económicas itinerantes en el espacio público 

El espacio público favorece la presencia de actividades económicas incluidas en sector terciario de 
la economía1, actividades del sector servicios, las cuales son nombradas como trabajo sumergido2 o 

1 Las actividades económicas primarias: son aquellas que se dedican puramente a la extracción de los recursos naturales, ya
sea para el consumo o para la comercialización: la agricultura, la ganadería, la producción de madera, la silvicultura, la 
apicultura, la acuicultura, la caza y la pesca comercial. Las actividades económicas secundarias: son actividades industriales, 
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trabajo informal, lo que es un tratamiento jurídico y administrativo. En diferentes investigaciones se 
da por entendido la existencia de actividades económicas en el espacio público sin reflexionar en la 
relación con el espacio, usándolo como adjetivo3, dejando inadvertido el proceso por el que se trans-
forman las personas y el espacio mutuamente, por eso queremos comprender tanto las transforma-
ciones de las actividades como las transformaciones que se producen en quienes las realizan y el 
espacio, para hacerlo elegimos las actividades económicas itinerantes en el espacio público. 

Con actividades económicas itinerantes en el espacio público nos referimos al conjunto de 
acciones de un sector de la economía-el terciario- (ventas, espectáculos, oferta de otros servi-
cios), realizadas con fines lucrativos. Implican la movilización a través del espacio público que 
transciende el hecho de ir de un lugar a otro (ambulante), por eso usamos en su lugar la idea de 
itinerante, aunque comúnmente se define itinerante desde la idea de itinerario, es decir, como un 
camino para ir de un lugar a otro, lo itinerante también involucra la experiencia del cuerpo en 
movimiento en un lugar, por lo que se implica la relación espacial: persona-espacio (Miaux et al., 
2010). En este sentido, lo itinerante va más allá de la ruta porque mezcla las conexiones entre la 
experiencia y el espacio, esa relación en nuestro tema es táctica4, como táctica facilita la subsis-
tencia y señala el hecho que se prevén recorridos, se tienen rutas alternativas, se siguen unos 
acuerdos implícitos, se planean como ofrecer los servicios, se conocen tanto los detalles de las 
estructuras urbanas en las que se mueven como a las otras personas que prestan servicios en el 
espacio público de manera que se puede actuar espontáneamente de acuerdo a los requerimientos 
de cada momento. Y con espacio público queremos mostrar cómo se produce unos movimientos 
entre las personas y el espacio, que penetra los componentes político, económico y relacional.  

En cuanto al componente político del espacio público, las actividades económicas implican 
una tensión con una normativa que las regula, prohíbe y penaliza, en el caso de Barcelona con la 
Ordenanza Cívica (Ayuntamiento de Barcelona, 2011: Cap. VIII y XII). En lo que se refiere al 
componente de la ciudad, las actividades movilizan personas, por una parte, por la afluencia de 
aquellas que son atraídas por una imagen de “ciudad turística”, por otra parte, las personas que 
realizan las actividades económicas itinerantes proceden de otros espacios buscando ingresos. Y 
en lo que tiene que ver con el componente relacional del espacio público, tenemos personas con 
ciertos márgenes de poder y posibilidad de movimiento confluyendo en un espacio controlado, 
en donde se involucran la actividad, el espacio, los objetos y el cuerpo. 

En este último componente reconocemos que las relaciones son fugaces, la interacción es 
corta, rápida y en asuntos puntuales. Al mismo tiempo, las relaciones son rutinizadas, es decir, 
están dentro de la clásica distinción de relaciones primarias y secundarias, donde las primarias 
son relaciones que se comparten con personas con una misma biografía, idiosincrasia, en fin, con 
las que existe relaciones emocionales; mientras que, las relaciones secundarias, se limitan a cate-
gorías (usualmente referidas a ocupaciones instrumentales o de identidad) que se dan en la inter-
acción, hablamos de un trato estructurado mutuo entre dos individuos que se conocen exclusiva-
mente conforme a la identidad social percibida (Lofland, 2009 [1998]). En el espacio público 
ocurren relaciones cuasi-primarias por la transitoriedad y la sociabilidad que favorece unas rela-
ciones con una intimidad secundaria dada la frecuencia con la que ocurren los encuentros en el 
espacio público. Son relaciones caracterizadas por la fluidez, donde las fronteras entre una rela-

                                                                                                                                                      
aquellas que transforman los recursos del sector primario. Las actividades económicas terciarias son las que consisten en la 
prestación de algún servicio, la comunicación o el turismo (Fourastié, 1956) y son básicamente a las que nos referiremos. 
2 La Comisión Europea (1998) incluye en el trabajo sumergido a las actividades retribuidas que son legales pero no se
declaran a las autoridades. La Organización Internacional del Trabajo -OIT- (2002) lo considera como “toda actividad 
profesional ejercida con fin lucrativo, de modo no ocasional, que incumple con la normativa laboral vigente”. Lo anterior 
demarca un ámbito entre lo legal y no declarado, no obstante, lo “sumergido” es más que una realidad esencial de la vida 
socioeconómica, es un aspecto contingente, condicionado por los modelos y normas regulatorias, lo que induce al análisis 
de contextos socio-históricos precisos (Colectivo Ioé, 2008).  
3 La actividad como empresa callejera (Cross y Morales, 2007), minoristas de la calle (Llewellyn y Burrow, 2008) o
comercio ambulante (Llancar, 2012). 
4 La táctica la entendemos con base en De Certeau (1996 [1980]: 45) como una práctica instantánea que transforma una
situación en favorable por la rapidez de movimientos que cambian la organización en el espacio. 
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ción y otra están difuminadas o son de mercurio, -usando la metáfora de Lofland-, pues se com-
binan y se mezclan creando puntos de intersección.  

La identidad social, la entendemos, como “aquella parte del autoconcepto de un individuo que 
deriva del conocimiento de su pertenencia a un grupo (o grupos) social(es) junto con el significado 
valorativo y emocional asociado a dicha pertenencia” (Tajfel 1984: 290). Cada sociedad al mismo 
tiempo define y crea la realidad psicológica de las personas. En la sociedad se pone en juego el sí 
mismo y se convierte en realidad en la medida en que se vive, en este sentido entendemos que las 
teorías de la identidad son parte de una interpretación de la realidad variable de acuerdo al universo 
simbólico y las legitimaciones de una sociedad. Por su parte, las categorías sociales ayudan “a crear 
y definir el puesto del individuo en la sociedad” (Tajfel 1984: 291), de ahí que categorías de sexo, 
género, clase establezcan inclusión o exclusión, lo que funciona como un marco de conocimiento 
mutuo que retiene, organiza, y aplica la experiencia que se tiene de uno y del otro. 

Las ciudades contemporáneas se caracterizan por una combinación de identidades, lo que 
“convierte a la ciudad en un tejido inmenso de campos identitarios poco mal definidos, ambi-
guos, que interaccionan con otros y que acaban por hacer literalmente imposible cualquier tipo de 
mayoría [...]. Hay que percibir la urbe como un calidoscopio, donde cada movimiento del obser-
vador suscita una configuración inédita de los fragmentos existentes” (Delgado, 1999a: 104). En 
este sentido, reflexionar y evidenciar como se mueve ese otro, con el que se comparte el espacio 
público mientras realiza una actividad económica itinerante, nos da cuenta de aspectos sociales 
como la inclusión o exclusión ya que quien realiza la actividad económica muchas veces es un 
extraño y un extranjero; podemos reconocer las atribuciones que se les hacen y que facilitan 
controlar, restringir y condicionar la movilidad ciertas poblaciones itinerantes por el espacio 
público creando diferencias tanto en sus cuerpos y como en los espacios. 

Investigando en el espacio público 

A partir de lo que hemos explicado de los componentes: político, económico y urbano, eviden-
ciamos que son cambiantes, se trastocan e inciden mutuamente, por eso para abordar unas activi-
dades económicas itinerantes y captar sus movimientos necesitamos de un método adaptable 
como lo es la etnografía urbana. 

Etnografía urbana 

La etnografía a lo largo de su historia ha sufrido diferentes transiciones, una de ellas se relaciona 
con el repliegue ocurrido en la antropología que orienta a la realización de estudios en realidades 
sociales próximas (Pujadas et al., 2004), concentrando la investigación en lo urbano hacia los 
años 60 (Cucó, 2004). 

En ese repliegue de la etnografía hacia lo urbano se hace incorporación de diferentes aportes 
teóricos, siendo fundamental la idea de interacción social. La interacción facilita describir y ana-
lizar las relaciones en una constelación funcional, es decir, el significado en los vínculos más 
sutiles y fortuitos entre las personas. Dichos vínculos se establecen y restablecen constantemente, 
modificándose o dimitiendo de acuerdo a cada situación, por lo que el resultado es colectivo, ese 
resultado se da en el fluir constante en las ciudades (Simmel, 1986). 

En la investigación de lo urbano con etnografía urbana también se han introducido aportes 
provenientes de los estudios de las culturas y costumbres de la escuela de Chicago y los estudios de 
campos de relaciones localizadas como lo hacen investigadores de la escuela de Manchester. Estos 
aportes que contribuyen a la etnografía urbana se amplían de tal manera que realizar una genealo-
gía hasta el presente es una tarea enciclopédica que se ha reestructurado en los instrumentos meto-
dológicos y conceptuales para analizar las urbes contemporáneas (Cucó, 2004). Al respecto, existen 
diversas compilaciones, pero más que hacer una nos interesa nombrar algunos aspectos de la etno-
grafía urbana que confluyen y son transversales a la investigación social.  
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Tales aspectos refieren a la inclusión de la idea de las relaciones de poder que se tejen en ámbitos 
públicos y privados en las actividades y en las poblaciones con alta movilidad (Signorelli, 1999). 
Al reconocer las relaciones de poder es posible entender como las prácticas sociales las involucran. 

Igualmente, consideramos diversas formas de observación, teniendo presente que en lo ur-
bano observamos situaciones parceladas y vidas fragmentadas, en inmersiones breves en los 
grupos y con contactos cortos (Monnet, 2002). La observación está supeditada al dinamismo, a la 
inestabilidad, en donde se “registran flujos organizados e identificables” (Delgado, 2007b: 131).  

Esos flujos envuelven personas, con posicionamientos políticos, por lo que también inclui-
mos las ideas de mediación y de redes (Cucó, 2004). Pero los flujos van más allá, puesto que con 
el uso de los diferentes objetos que hacen parte de la ciudad o en los que se desplazan las perso-
nas, también se mueven las imágenes, las ideas y la información (Sheller y Urry, 2006). De ma-
nera que para de estudiar esos movimientos implicamos el paradigma de las movilidades.  

Dicho paradigma estudia el movimiento, con el movimiento, el movimiento potencial y el 
movimiento bloqueado así como las inmovilidades temporales/voluntarias, dándole énfasis a 
aspectos que han estado presentes pero que se han relegado en las ciencias sociales y en los estu-
dios urbanos como el hecho de reconocer que la interacción se produce en movimiento (mientras 
se camina), dentro de un objeto de se mueve (medio de transporte), con unos mediadores tecno-
lógicos que incluyen imágenes (publicidad) e información (guías, internet) y con una constante 
transmisión de ideas (Büscher, Urry, y Witchger, 2010). Es tal su importancia que el hecho de 
moverse se convierte en algo susceptible de control y gestión.  

Al centrar nuestra atención en el movimiento, nos fijamos en el movimiento físico de un lu-
gar a otro, en el significado del movimiento para quien lo realiza y en la encarnación de una 
experiencia y práctica a través del movimiento.  

En nuestra etnografía urbana con la incorporación de las técnicas móviles, compartimos y 
observamos las personas con actividades económicas itinerantes en sus propios escenarios de 
trabajo, ayudándonos el hecho de movernos al encuadre cultural y al conocimiento del contexto, 
de tal manera que seguimos la premisa de la etnografía de comprender las tramas, juegos y 
dinámicas de las prácticas de la vida cotidiana de las personas durante un tiempo, viendo lo que 
pasa, escuchando lo que dicen, preguntando cosas (Hammersley y Atkinson, 1994[1983]), mien-
tras se mueven y nos movemos con ellas in situ. 

Técnicas móviles 

Enmarcamos nuestra investigación en el método etnográfico para la aprehensión de los movi-
mientos en las actividades económicas itinerantes. Concretamente implementamos la etnografía 
urbana que usa varias técnicas de investigación (una técnica hace referencia al procedimiento de 
recogida de información y puede ser aplicado por cualquier método). Hemos elegido las técnicas 
móviles basándonos en el paradigma de las movilidades que modifica técnicas tradicionales para 
conseguir el conocimiento de la vida social durante el movimiento.  

Estas técnicas sirven para captar los trayectos y el proceso de los trayectos de cualquiera de 
los movimientos –personas, objetos, ideas, información e imágenes- (Büscher, Urry, y Witchger, 
2010). Del repertorio de técnicas móviles5 hemos seleccionado “caminar con”, la entrevista mó-
vil y la observación participante móvil cuyo uso se explica a continuación. Cada técnica la apli-
camos movilizándonos por el espacio público, transformando así aspectos de técnicas tradiciona-
les como la observación participante y la entrevista.  

5 Observación del movimiento, “caminar con”, entrevista móvil, vídeo-etnografía móvil, diarios espacio-temporales,
ciber-investigación (mensajes de texto, websites, chats, blogs, e-mails, listas de servidores), viajes imaginarios, técnicas 
de desarrollo y performance de la memoria, proyección de interacciones futuras, análisis de puntos de transferencia 
(Büscher, Urry, y Witchger, 2010: 8-12)  
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Aplicando las técnicas en la ciudad de Barcelona 

Barcelona es una ciudad con multiplicidad de movilidades, algunas de las que presenta su ayun-
tamiento refieren al movimiento de personas, de objetos y de ideas e imágenes de la ciudad, por 
eso nos dice que Barcelona cuenta con 453.485 empresas (14% de España) de éstas 5000 son 
extranjeras; para el 2011 se sitúa como la quinta ciudad Europea y la duodécima del mundo en 
términos de producción científica, con 12 universidades y 247.571 estudiantes, de los cuales 
14.732 fueron extranjeros durante el curso 2010-2011; en el 2011 se posiciona entre las seis 
mejores ciudades europeas para los negocios, es la segunda ciudad europea que mejor promueve 
los negocios y la tercera más conocida por los ejecutivos europeos, es una de las 10 áreas urbanas 
del mundo receptoras de proyectos de inversión extrajera. En cuanto al turismo en el 2011 alcan-
zó 15.5 millones de pernoctaciones hoteleras, 7.3 millones de turistas y 2.6 millones de pasajeros 
de cruceros, siendo el primer destino de cruceros entre los puertos del mediterráneo; ocupa la 
tercera posición en el ranking de organización de acontecimientos feriales y congresuales (Ayun-
tamiento de Barcelona, 2012). Barcelona es una ciudad global, con capacidad turística y con toda 
una serie de conexiones que la han convertido en foco de atracción (Horta et al., 2010) tanto para 
diferentes grupos de personas: trabajadores, estudiantes, expositores, como para organizaciones 
tecnológicas y financieras. 

Dada esta diversidad de personas en movimiento por trabajo, estudio, negocios o turismo, 
debimos hacer la delimitación del campo, con base en la revisión de unos recorridos en los que 
usamos la deriva6. En esos recorridos detectamos unas plazas y calles localizadas en el centro 
histórico de Barcelona, concretamente en el Barrio Gótico (Ver Mapa 1) donde además de tran-
seúntes estaba la presencia de personas realizando actividades económicas itinerantes. Nuestros 
criterios para la delimitación fueron: 1) Espacios públicos en donde se realizan actividades 
económicas itinerantes; 2) Espacios donde confluyen actividades formales con alto flujo de ac-
tividades económicas itinerantes; 3) Espacios de proliferación de consumidores de los servicios y 
productos ofertados por quienes realizan las actividades económicas itinerantes; 4) Espacios 
objeto de permanente control de la guardia urbana.  

Mapa 1. Centro histórico y Barrio Gótico7 

6 La deriva la utilizamos sólo al inicio del trabajo empírico con un objetivo claro: delimitar el campo de trabajo, así que 
aprovechamos lo fortuito del caminar para establecer unos límites de actuación. En este artículo no la desarrollamos pero pueden 
consultar: (Debord 1956, Smith, 2010; Bridger, 2012; Rubin, 2012; Benjamin, 2012[1974], Pellicer, Vivas y Rojas, 2013). 
7 Información web Ayuntamiento de Barcelona: bcn.cat 
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“Caminar con” 

“Caminar con” consiste en trasladarse mediante el acto de caminar en compañía de una persona 
que informa sobre un proceso social. Esta técnica facilita acceder: a la percepción (valores, expe-
riencias y sensaciones ambientales), a las prácticas espaciales, a los vínculos, a la arquitectura 
social y a las esferas sociales (Hall, 2009; Kusenbach, 2003). Esto es posible porque en la rela-
ción de las personas-espacio el caminar es una experiencia de la vida cotidiana, siendo una forma 
de movilidad significativa para el entendimiento de las experiencias urbanas. 

Esta es una técnica híbrida que transforma la deriva, porque se camina, pero se hace siguien-
do la orientación de la persona a quien se acompaña y se combina con la observación participante 
móvil porque quien investiga se sumerge en el contexto de la persona, experimenta a su lado las 
condiciones ambientales y se mueve respondiendo a lo inesperado del espacio público, en este 
sentido, “caminar con” sobrepasa el acto de acompañar pues se sumerge el investigador en la 
cotidianidad con las implicaciones que tiene el movimiento (Fink, 2012; Ross, Renold, Holland, 
y Hillman, 2009).  

Los recorridos los realizamos por los lugares delimitados, de manera que caminamos con 5 
personas diferentes, algunos recorridos coinciden en las calles y las plazas que seleccionan para 
su trabajo pero también nos acercamos a otros espacios que suelen frecuentar cotidianamente, al 
mismo tiempo, captamos las respuestas espontáneas ante las situaciones emergentes en el espacio 
público. Al “caminar con” si bien no se define la ruta, porque nos guía la persona que acompa-
ñamos, si que limitamos el tiempo de disponibilidad para estar haciendo el acompañamiento. 

Al acompañar a las personas en sus actividades habituales, es posible realizar observaciones 
y hacer preguntas sobre lo que está pasando en ese momento, facilitando la interpretación del 
significado de las experiencias: 

“N8 dice: -vamos a comer-. 
R me dice:-¿por qué no nos acompañas?. 
E9: -si, ¿puedo? 
A responde: -¿y por qué no vas a poder? 
E:[...]Yendo de camino al lugar donde suelen comer. 
A: -entre el 2000 y el 2006 habíamos muchos músicos y todos nos conocíamos, tocábamos tran-
quilamente en la calle, muchos hicieron grupos famosos. 
E: -¿dónde están hoy en día?-. 
A: -Actualmente tocan por todo el mundo; [suspira] mientras, toco en la calle-”.  
Extracto diario de campo OP13-23-11-12  

En nuestro caso con las personas con actividades económicas itinerantes, el día de trabajo 
transcurre básicamente en el espacio público, en este sentido la técnica facilita acceder sin ob-
staculizar la actividad cotidiana e incluso, como relatamos en el fragmento, ocurre un acer-
camiento a otros espacios relacionados con su vida diaria. 

Al caminar son muchos los detalles que aparecen, podemos identificar las conexiones entre 
las personas que realizan las actividades, las señales y los dispositivos tecnológicos que utilizan, 
los recorridos que suelen hacer y las estrategias para evitar la vigilancia. 

“E: Llega R y me saluda: 
R: -hola, soy R, [me extiende su mano]- 
E: [extiendo mi mano]-hola, soy Luz (E) 
R: -soy quien da aviso a [muestra con un gesto] (A y G), cuando viene la policía-. 
R: -A y G tocan primero en las terrazas del Pi y después en las de esta plaza [señala las terrazas 
del lugar], así la policía no nos multa-  

                                                        
8 En fragmentos de notas del diario de campo usamos letras mayúsculas para diferenciar a las personas y mantener su 
identidad y confidencialidad. 
9 E es Luz Dary Ríos Castañeda, quien realiza el trabajo de campo. 
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E: -¿tiene esto sentido?, pues ya les conoce la policía- 
R: – ¡cómo no van a conocer lo que hay en su casa!, a veces ponen una multa de 60 euros pero 
nunca se pueden llevar los instrumentos. Y si ponen la multa hay que tocar para pagarla, el prob-
lema es cuando se acumula dos multas-”.  
Extracto diario de campo OP13-23-11-12 

Al estar alerta, captamos detalles que surgen durante el proceso de caminar sin necesidad de 
caer en la saturación con preguntas. Simplemente, hablamos de aspectos que facilitan el acer-
camiento a la cotidianidad, por tanto, creamos un vínculo distendido, si bien conseguimos dar 
respuesta a preguntas planteadas durante el proceso de indagación, el objetivo es acompañar la 
experiencia del recorrido y seguir las explicaciones, expresiones, acciones y el manejo del es-
pacio de las personas que acompañamos.  

 “E: En el camino A me muestra diferentes músicos [los señala dirigiendo la mirada y el rostro] de 
los que dice: -son “maestros”-. [Luego señala una terraza...] 
E: En el camino por la carrer de Avinyo:  
N pide dinero a los que ve con aspecto de turistas [cambia la expresión de su rostro, va arrastrando 
su silla de ruedas con las piernas y extiende el brazo en el que lleva un vaso], y un turista le da dos 
euros. 
N: -gracias-  
E: [N hace gesto de gratitud inclinando la cabeza y cerrando los ojos], al dejar pasar al turista se 
dirige a nosotros. 
N: -ya completé para la comida-[sonríe]”.  
Extracto diario de campo OP13-23-11-12 

Al sumergirse en el espacio público mediante el hecho de caminar experimentamos el es-
pacio construido, y estando con las personas aprehendemos el uso que le dan al mobiliario ur-
bano, a la forma de las construcciones, a la arborización o a cualquier objeto al que incluso le 
asignan nuevos usos.  

“Observo a los vendedores que están allí, lanzan sus objetos, los esconden en las palmeras y 
basureros de la plaza, cuando ven a la policía se sientan en las escaleras o en las sillas reunidos de 
a tres o cuatro”. Extracto diario de campo OP23-02-02-2013. 

También identificamos como es la respuesta de las personas que acceden o no a los servicios 
y captamos comentarios sobre dichos servicios. 

“E: Poco antes de finalizar la presentación, aparecen dos motoristas de la guardia urbana. 
Público: [las personas no se mueven].  
E: Así que la guardia urbana no alcanza a penetrar el círculo que rodea a los Street flow. Pero un 
guardia llega caminando y alcanza al brasileño y al británico que retrocedían a recoger unas gorras 
de los compañeros que han huido replegándose, acompañan al guardia donde los motoristas. 
Público: [al ver esto comienzan a silbar y a abuchearlos]. 
E: La guardia urbana les deja. 
Street flow: -gracias-, muestran las gorras y dicen:-no olviden la colaboración-. 
Público: [algunas personas se acercan a darles monedas], -son chavales que no están haciendo 
nada malo”.  
Extracto diario de campo OP26-01-03-2013  

Durante el proceso hacemos uso de la cámara fotográfica, de una grabadora de audio o una 
libreta de notas para dejar detalles sobre lo que ocurre, aspectos que posteriormente transcribi-
mos y anotamos ampliamente en el diario de campo. 
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La entrevista móvil 

Esta técnica abre la posibilidad de acceder a las nuevas formas de movilidad, más allá del hecho 
de caminar ya que se ha implementado mientras se conduce (Büscher, 2006), se va en bicicleta o 
en un medio de transporte masivo: tren (Watts y Urry, 2008), metro (Jirón, 2010), avión (Han-
nam et al., 2006). Esta técnica articula la entrevista abierta y la observación participante durante 
la realización de un trayecto, en este sentido, el medio para moverse es lo menos importante, 
porque el centro de atención está en la relación de la persona con el espacio por el que se trasla-
da. De esta manera, se transforman dos técnicas tradicionales como lo son la entrevista y la ob-
servación participante en una con la que se obtiene una información específica sobre el espacio. 

Como requerimiento general de una entrevista, se hace también un guión de acuerdo con la 
investigación, pero las preguntas son referidas al espacio específico por el que acontece el des-
plazamiento y a las relaciones que se tejen en él (en la elaboración del guión es de gran ayuda el 
conocimiento previo obtenido a través de la observación participante móvil). Seleccionamos las 
personas y establecemos acuerdos para hacer las entrevistas móviles, dejando claro a cada perso-
na lo que pretendemos, qué haremos con el material, cómo lo manejaremos, cómo lo grabaremos 
y tras su aceptación quedamos a su disposición para el recorrido. En esta técnica se delimita el 
tiempo de duración de la entrevista, que si no se logra en una oportunidad por los eventos emer-
gentes se fragmenta y continua en varias sesiones pues precisamente lo que intentamos es encon-
trar esas variaciones que se dan en el espacio. 

Al hacer entrevistas móviles se logra estimular la memoria para obtener impresiones del 
momento, se accede a la experiencia del cuerpo en movimiento y se focaliza la atención en las 
emociones (Brown y Durrheim, 2009; Carpiano, 2009; Garcia, Eisenberg, Frerich, Lechner, y 
Lust, 2012; Jones, Bunce, Evans, Gibbs, y Hein, 2008; Miaux et al., 2010). “La entrevista en 
movimiento es, por tanto, una práctica social móvil de significación discursiva del lugar, donde 
la localización física aporta el marco semiótico que acota las producciones discursivas” (Vivas et 
al., 2011: 7-8). 

“A: [Habla de la plaza de la catedral] -esa es una plaza guay, pero sólo me dejan tocar en dos ter-
razas y ¡caminar tanto por dos terrazas!, no vale la pena- 
E: -¿tú a dónde vas?-. 
A: -a la plaza del Pi-. 
E: -pues vamos-. Caminamos juntos y cuando nos acercamos [a la plaza del pi] 
A: -no me joda, no me diga que no hay gente- 
E: -quizás por el sol tengan gente-. 
E: [vemos casi vacías las mesas]. 
A:-hasta aquí, hoy doy por terminado. 
E:-¿qué harás?-. 
A: -voy a la plaza real.-”.  
Extracto diario de campo OP30-15-03-2013 

La información que aporta una entrevista móvil está vinculada con las relaciones establecid-
as entre las personas y el espacio, por eso debe contextualizarse y atender a las condiciones in-
stantáneas que ocurran durante el proceso: 

“A (ve pasar) a un hombre que hace de estatua en la rambla. Comenta –me recuerda cuando yo lo 
hacía-. 
E: ¿qué te recuerda?  
A: -hacía de estatua en La Rambla, pero con la selección ya no pasé y tuve que dedicarme a esto. 
E: También pasó un mimo. 
A: –es una pasada y un artista. Quería aprender ese arte pero no pude; en La Rambla sí que 
aprendí a hacer reír a la gente, pero me hubiera gustado estudiar ese arte-. 
E: Luego intenta tocar pero se detiene. -¿qué pasa?-. 
A:-si lo hago opacaría al que toca la guitarra- [es un espacio abierto con muchas personas y 
ruidos]”.  
Extracto diario de campo OP15-07-12-12 
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Tras los recorridos se procede inmediatamente a la escritura de detalles observados y al re-
porte en el diario de campo junto a la transcripción de la grabación. 

La información obtenida permite pasar del nivel especulativo a uno en el que se obtiene ar-
gumentos a los aspectos explorados. 

Observación participante móvil 

Es la observación participante realizada mientras se traslada por diferentes espacios (Büscher, 
2006; Büscher y Urry, 2009; Pellicer et al., 2013), en nuestro caso, el espacio público.  

En nuestro trabajo de campo realizamos dos observaciones semanales durante 7 meses, cada 
una con una duración aproximada entre 4 a 5 horas. Estos recorridos son en los espacios en los 
que establecimos la presencia de personas realizando actividades económicas por el centro histó-
rico de Barcelona. Al ser ejecutadas cada semana captamos sutiles cambios de las personas con 
las actividades económicas itinerantes en cuanto al comienzo y finalización de la actividad, así 
como de los itinerarios a través del espacio público. También relacionamos con certeza la inter-
dependencia del factor climático y el turismo con las actividades económicas itinerantes. La 
observación participante móvil es la técnica que nos facilita el uso de las técnicas móviles de 
“caminar con” y la entrevista móvil. 

En una observación desde el comienzo lo más adecuado es escribir y describir, a lo que pode-
mos sumar una actitud de flâneur (Benjamin, 2012[1974]). El flâneur es un curioso observador de 
las manifestaciones de lo urbano, privilegia las sensaciones, la contemplación de lo ordinario de la 
ciudad y sus practicantes comunes facilitando la descripción de lo urbano, a diferencia de quien 
deriva elige los caminos a transitar. El flâneur es un recurso con el que es posible una actitud inves-
tigadora evocadora de dos funciones las “de mirar y describir lo urbano” (Durán, 2011: 140). 

15:45 He ido en dirección avenida Portal de l’Angel, [...] Al tomar por el Portal de l’Angel veo 
pocas personas, supongo que es por la hora, pero los que están van con sus bolsas. 
El árbol está cerrado, los bomberos están ofreciendo su calendario y hay mesas de distintas organ-
izaciones promocionando su actividad. 
Continúo por carrer de la Portaferrissa que carece de vendedores. En Plaça de Sant Josep Oriol, 
están las personas en las terrazas y hay un auto del ayuntamiento lavando el suelo de la plaza.  

En la parte frontal de la Catedral se encuentra el mercado navideño y al ir por el lateral de la 
Catedral tan sólo veo al hombre que mendiga (G) en su silla de ruedas; en el Museu Frederic Ma-
rès hay un guitarrista. (Extracto diario de campo OP17-21-12-12) 

Discrepamos de la idea que se tiene de observar sin interactuar de algunas vertientes de estu-
dios urbanos que consideran que quien investiga es totalmente observador por el hecho de per-
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manecer en la calle oculto, pues no explica la misión ni pide permiso y también dicen que es 
totalmente participante porque está involucrado en el espacio que estudia, observa y anota todo lo 
que acontece a su alrededor sin ser percibido (Marrero, 2009: 86) “al participar de un medio todo 
él compuesto de extraños, ser un extraño es precisamente la máxima garantía de su discreción y 
de su éxito” (Delgado, 1999b: 49). 

Es cierto que en principio al estar observando gozamos de anonimato, pero a través de la in-
teracción se alcanza una comprensión mayor de las prácticas sociales en los espacios públicos. El 
hecho de experimentar las sensaciones y establecer una conversación directa aporta unos elemen-
tos significativos de la relación de la persona con otras personas, los objetos y su espacio que con 
la sola observación son insuficientes. 

Observar e interactuar al caminar nos proporciona un acercamiento al proceso de esas redes 
y relaciones que se tejen, entre las diferentes personas que realizan actividades económicas itin-
erantes y alcanzamos a familiarizarnos con las condiciones personales y de trabajo. 

Conclusiones 

La etnografía urbana con el uso de las técnicas móviles facilita un acercamiento privilegiado a las 
prácticas sociales en movimiento en el espacio público porque accedemos a los comportamientos 
de las personas desde la aproximación y la experimentación del movimiento en el mismo sitio en 
el que ocurre. 

Como resultado obtenemos dos experiencias importantes. Una experiencia referida a lo que 
captamos, esto es: los movimientos de las personas, los objetos, la información, las ideas y las 
imágenes. La otra experiencia, es la que conseguimos de las personas a las que observamos y 
acompañamos en su cotidianidad por el espacio público in situ. 

Al “caminar con” conseguimos información relacionada con los espacios de trabajo cotidia-
nos de las personas con actividades económicas itinerantes, su interpretación de lo que hacen y 
cómo lo hacen, identificamos señales y dispositivos tecnológicos, establecemos recorridos y 
estrategias de evasión de las autoridades. Al mismo tiempo, experimentamos eso que hacen y 
cómo es la respuesta que reciben del público y los procedimientos de las mismas autoridades.  

La entrevista móvil facilita la profundización sobre aspectos concretos referidos al espacio, 
la contextualización dada por el recorrido ayuda a comprender la relación con los argumentos 
que se dan mientras se moviliza por dicho espacio. 

En cuanto a la observación participante móvil, proporciona la familiarización con el contexto 
ya que su constancia y frecuencia de realización nos acerca paulatinamente al proceso psicosocial 
que nos interesa, tras lo cual podemos hacer la entrada a otras técnicas móviles de profundización 
y aclaración de ideas. Los múltiples recorridos ayudan a identificar algunas regularidades, como 
las horas en las que aumenta la movilidad de transeúntes, los días de mayor movilidad de turistas 
y los espacios que suelen caminar.  

De esta manera, las técnicas móviles en la etnografía urbana se convierten en otra alternativa 
de investigación psicosocial al hacer posible indagar procesos con coexistencia del movimiento 
en las ciudades. En nuestra investigación hemos elegido las actividades económicas itinerantes 
pero el abanico de posibilidades puede ampliarse mucho más dada la rapidez con la que se trans-
forman las ciudades y las personas. 
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